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E x o n o . S e ñ o r 

SEÑORES: 

E l esp í r i tu privado, que, á ju ic io de los 
pseudoreformadores del sip-lo x v i , h a b í a de 
servir como ariete para destruir de un solo 
golpe los seculares muros de la J e r u s a l é n ca ­
tó l ica , sólo d ió al traste con el reciente y ya 
carcomido edificio protestante, de spo j ándo le 
•de todo lo sobrenatural, hasta precipitarle en 
<?1 abismo del m$s crudo y descarnado na tu ra ­
lismo: ú l t ima etapa á la cual l legó bien pronto 
la obra s a t á n i c a del apóstata sa jón . 

Y a en el s i d o x v n el sabio Obispo de 
Meaux, en su cé lebre His tor ia de las var iac io­
nes, t r a z ó un cuadro en gran manera tr is te, si 
bien perfecto y acabado, d é l a s m e t a m ó r f n s i s 
que, hasta la fecha en que escr ib ía , hubo de 
sufrir la mal llamada reforma, causando esto 
l ionda sensac ión en el campo protestante, y 
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aun en lus iñísmQS corifeos de las sectas, los 
cuales no pod ían eludir la fuerza d ia léc t ica de 

/ l ^ / J r — Boesuet, quien les increpaba con aquel famoso 
^ W ^ ^ ^ ^ - d i l e n n i i estampado en la portada de su obra: 
^ ^ ^ ^ f r ^a r ia i s j Ineyo no tenéis la verdad. 
^ — " Los escritos de Grocio, y m á s los de E s p i ­

nosa , sembrando el germen racionalista y 
pan te í s t i co entre las numerosas y aljigarradas 
huestes de los disidentes, anularon y echaron 
por t ierra los L ibros Santos, proclamados c o ­
mo p r ó x i m a y ú n i c a regla de fe por Lu te ro y 
sus secuaces; porque nadie puede poner en 
duda, que el j u d í o ho l andés no veía en la Sa­
grada Escr i tura un libro dictado por el E s p í ­
r i t u S a n i o , y , por consiguiente, inspirado, 
SÍIK » que rebajaba la Bibl ia hasta ponerla a l 
nivel de cualquiera escrito profano. 

A favor de tan disolventes doctrinas, el r a ­
cionalismo y la impiedad se extendieron cual 
torrente devastador por aquellas comarcas 
que saludaran como buena nueva los p r i n c i ­
pios é ideas corrosivos de la Reforma. 

E n Inglaterra, Yolf , Lock , Tyndal , B o l i n g -
broke, p r o c l á m a n s e en sus escritos los h e ­
raldos del racionalismo, atacando todo lo s o ­
brenatural , sin respetar n i aun la i n s p i r a c i ó n 
de los Libros Santos. 

V( tita iré toma de los d e í s t a s anglicanos sus 
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solismas contra la Sagrada Escr i tura durante 
su destierro en la Gran B r e t a ñ a , y v i s t i éndo los 
con ameno estilo sazonado por la s á t i r a , los 
difunde por Francia: empresa harto fácil, por 
cierto, en aquellos tiempos, en que el janse­
nismo y la c o r r u p c i ó n de costumbres iban 
arrancando en la patr ia de San L u i s las sa­
nas creencias de los corazones ca tó l i cos . 

Alemania, de donde m a n ó el veneno de 
la h e r e g í a protestante, no pod í a verse exenta 
de la corriente racionalista, que h a b í a ya i n u n ­
dado tantas regiones. Y en efecto; p u b l i c ó ­
se en el siglo pasado la obra de Reimaro, 
Fragmentos de u n desconocido, que puso 
en conf iagrac ión á todo el mundo g e r m á n i c o , 

\ o se contentaron con esto los T ú l l e s e o s , 
sino que prosiguieron por el camino de la des-
I rucc ión , pues bien pronto b r o t ó como planta 
( ( i r rompida la escuela de Tubinga, con su r e ­
presentante m á s genuino, Stranx, quien no t u ­
vo reparo en negar lo que no osaron sus p r e ­
decesores, esto es, la autenticidad de los L i ­
bros Sagrados. 

L i t r é y R e n á n fueron los que m á s se d i s ­
t inguieron por su e m p e ñ o decidido en d i semi­
nar en Francia los delirios de la susodicha es­
cuela: a q u é l con la ve r s ión que hizo al f rancés 
de la vida de J e s ú s de Stranx, y é s t e con la p n -
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b l i c a c i ó n d e otra vicia de Jefeús, or ig inal suya. 
Ilestablecer, pues, en sus derechos la Sa­

grada Bibl ia como obra divina, poner de m a ­
nifiesto su autenticidad, hacer ver su insp i ra ­
c ión , deshaciende» y pulverizando los a r g u ­
mentos falsos de heterodoxos y racionalistas, 
con los cuales intentan cubrir de nubes la ve r -
fiad: tai es la mis ión encomendada a l apolo­
gista de la Rel ig ión en este siglo, mi s ión que 
debe llenar muy principalmente el Sacerdote 
Ca tó l i co , centinela avanzado de la casa de I s ­
rael , porque á él le e s t á especialmente con-
liado el depós i t o de la reve lac ión . 

Insignes Obispos y sabios Sacerdotes nos 
han dado el ejemplo, publicando obras p o l é ­
micas y e xe gé t i c a s de indiscutible m é r i t o , por 
las cuales han merecido bien de la Rel ig ión y 
de la ciencia. Para no ser pro l i jo , h a r é men­
ción solamente de las m á s conocidas, como 
son: La B l h l h i y la Ciencia, del Cardenal G o n ­
zález; L a Creac ión , la Redenc ión ij la Iglesia, 
del Sr. Obispo de Oviedo, Mar t ínez V i g i l ; E l 
Egipto y hi A s i r i a resucitados, del Sr. F e r n á n ­
dez de Valbuena, Penitenciario de Toledo, 
i lustre alumno q u é fué de este Seminario, t r a ­
bajo único en su g é n e r o , que condensa todos 
los adelantos que en las d e m á s naciones se han 
hecho en esta clase de estudios. 
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Ahora bien; le ídas con de tenc ión las c i ­
tadas lucubraciones, n ó t a s e claramente que 
sus autores no acometieron t a m a ñ a empresa 
sino d e s p u é s de haber adquirido una vasta in s ­
t r u c c i ó n en las ciencias orientales, y cultivado 
de antemano la lengua sagrada, ó sea el he ­
breo, cuyo estudio, si en todo t iempo fué en 
g ran manera út i l al Sacerdote, le es necesario 
en esta é p o c a , ora teniendo en cuenta las a r ­
mas que emplean los enemigos de la Iglesia 
pata, hacerla cruda guerra , ora si se atiende á 
la naturaleza de los errores modernos c( t m -
pendiados todos en el paganismo, que la i m ­
piedad trabaja con ahinco por hacer revivir 
s a c á n d o l e de la huesa de los siglos. 

Las observaciones expuestas me han m o ­
vido á t ra tar en estas breves y mal perge­
ñ a d a s l íneas del hebreo en siis relaciones con 
Ins d e m á s lenguas semí t i ca s , y diferentes j a ­
ses del mismo. 

L a lengua hebrea, en la que fueron esc r i ­
tos los libros inspirados del Ant iguo Testa­
mento, há l l a s e en estrecha afinidad con otras 
muchas lenguas y dialectos, que forman con 
ella un grupo c o m ú n ó una familia. E l t e ­
r r i t o r i o en el cual estos idiomas se habla-
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ron , ó se hablan tudavía , se extiende desde el 
T i g r i s al mar M e d i t e r r á n e o , y desde las m o n -
l a ñ a s de la Armenia al Sur de la Arabia , c o m ­
prendiendo la Sir ia , la Mesopotamia, la A s i ­
r ía , Babilonia, la Palest ina, la A r a b i a , la 
Fenicia, y , por ú l t imo , el Afr ica Septentr io­
nal . 

Des tgnábase Ja s antiguamente con el n o m ­
bre de lenguas orientales, d e n o m i n a c i ó n que 
ya en uso en tiempo de los Padres de la I g l e ­
sia, y empleada a d e m á s constantemente por 
San J e r ó n i m o , resulta hoy demasiado e lás t i ca 
y vaga, toda vez que conocemos muchas len-1-
guas que se hablan en el Oriente y e s t á n muy 
distantes de pertenecer á esta familia. 

I l á s e l a s , por lo tanto, dado el nombre de 
semí t icas , porque la mayor parte de las nacio­
nes entre las cuales dichas lenguas eran usa­
das nos las presenta el Génes i s como descen­
dientes de Sem. 

Esta denominac ión , sin embargo, no es del 
todo adecuada, ya que pueblos or iginar ios , 
como los fenicios y cananeos, de la maldi ta 
raza de Cam, hablaron dialectos que pertene­
cían por su estructura y organismo al tronco 
semí t i co . 

No s e r á tarea difícil consignar a q u í los c a ­
racteres esenciales por los que la lengua sa-
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l i rada y d e m á s s emí t i c a s , conviniendo entre 
sí , difieren de nuestros idiomas indoeuropeos, 
bajo el punto de vista gramat ical . En a q u é l l a s , 
las consonantes constituyen la parte esencial 
de las palabras, mientras que las vocales son 
susceptibles de modificaciones muy variadas, 
ya por r a z ó n de la flexión, ya por lo que á la 
de r ivac ión toca. L a consonante es para el se­
mi ta como la materia, el elemento q u í m i c o , 
cuyo principio vivificante e s t á en la vocal, que. 
organiza aquel elemento informe. Las conso­
nantes designan lo material del pensamiento 
de una manera indefinida, las vocales especi­
fican esa significación general é indetermina­
da en una r e p r e s e n t a c i ó n , en una idea; á las 
consonantes pertenece la signif icación, á las 
vocales la re lac ión gramatical . . . L a ra íz i n d o ­
europea aparece bajo la forma que la dan las 
vocales, aunque con s igni l icación indeí in ida; la 
semí t i ca es un esqueleto informe, cuyo p r i n c i ­
pio de vida e s t á en la vocal, y al un í r s e l e é s t a , 
queda determinado su valor; por eso la flexión 
semí t i ca se verifica en g ran parte por c a m ­
bios internos de la forma, es decir, de las v o ­
cales, y sus prefijos y subfijos e s t á n formados 
por las consonantes m á s suaves 1. Entre sus 

1 Ayuso: La Filología en sus relaciones con el sans-
krit, pág. 143. 
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sonidos predominan los aspirados y guturales, 
tan fáciles de pronunciar para nosotros, acos-
innibrados desde n i ñ o s á emit i r tales sonidos, 
en los que abunda nuestra lengua, como dif í­
ciles para los d e m á s europeos. L a ra íz es ge­
neralmente trlíftera, y esto en toda la familia 
s emí t i ca . 

E l veri JO no tiene m á s que dos tiempos, 
que no corresponden exactamente á los nues­
t ros , el p r e t é r i t o y el futuro. Todos los ver ­
bos siguen una mi^ma conjugac ión , que í-e 
modifica de varios modos, y con ella t a m b i é n 
In significación del verbo. Para el verbo, como 
para el nombre, no hay m á s que dos g é n e r o s , 
el masculino y el femenino. Tanto el nombre 
como el verbo rechazan todo elemento ex t r a -
ñ(», no p r e s t á n d o s e á entrar en combinac ión 
con otras palabras. E l nombre carece de f le ­
x ión casual, como sucede en las lenguas neo-
s á n s c r i t a s y neolatinas, excepción hecha del 
á r a b e y asirio, que distinguen tres casos, n o ­
minat ivo, genitivo y acusativo; aunque estu­
diadas con reflexión las diferentes fases de las 
lenguas que nos ocupan, d e s c ú b r e n s e huellas 
de una flexión, que fueron perdiendo con el 
decurso de los tiempos, fenómeno que ha te ­
nido t a m b i é n lugar en los idiomas neolatinos. 
1M re lac ión ele genitivo se expresa de una ma-^ 
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nera par t icular , á la cual dio Heuclin el n o m ­
bre de estado condvudo. E l pronombre p e r ­
sonal, cuando es r é g i m e n directo, ó bien sirve; 
de pronombre posesivo, se abrevia en un sub-
fijo, que se conglutina a l verbo ó al nombre. 

L a sintaxis es muy sencilla, consistiendo 
principalmente en coordinar una frase con 
otra 1. Por lo que á la significación de las r a i ­
ces se refiere, bajo su aspecto l ex icográ l i co , 
no se diferencian menos las citadas lenguas 
de nuestros idiomas occidentales; aun cuamh \ 
baya cierto n ú m e r o de palabras, sobre todo 
o n o m a t o p é y i c a s , que tienen origen c o m ú n , sin 
contar las expresiones tomadas directamente 
de un pueblo por o t ro . 

L a escritura semí t ica presentía pa r t i cu l a r i ­
dades c a r a c t e r í s t i c a s . 

E s c r í b e n s e las letras de derecha á izquier ­
da, exceptuando el e t iópico y el asirlo. E l a l ­
fabeto de los diferentes g é n e r o s de escritura 
de estos idiomas trae su origen de otro alfabe­
to p r imi t ivo , cuyo representante m á s genuino, 
con leves modificaciones, es el fenicio, d e r i ­
v á n d o s e de é s t e el griego a r c á i c o , y todas 
nuestras escrituras europeas. 

' Véase PreisM erk : Grammaire Hebraique ; Intro-
duction. 
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Ks hoy (»i)iiiión fo in i imnci ik ' ivc i l ) i ( Ia , clos-
p u é s de los tral)aj(>s de los urk'ntaHstas y 
e^i | f tó logos Rouge Salvolini, L e n o r m á a t 4, 
Klan -Dr iva l ^, Ihugsche v I l i ncks *, (jiie las 
l»i iinitivas letras semí t i cas se remontan en su 
or i^vn al alfabeto h ie rá t ico (le los egipcios, 
hab iéndose desenvuelto é s t e de los jeros l í l icos , 
abreviados en una especie de escritura c u r s i ­
va. Destruyen estas alirmaciones basadas en 
beehos la opinión vulgar respecto de la inven­
ción de las letras, expresada con toda elegan­
cia, en estos versos de nuestro Lucano: 

Facnices p r i m i . Fama' si credimus, auci 
Mansuram, rudibus, ví.icem signare, í igur i s , 

(jue atribuye á los íenicios tan i)ortentosa i n -
M-nción; habiendo sido los hijos de T i ro y 
Sidón solamente propagadores, en todos los 
pueblos que les estaban unidos por el comer­
cio, de este poderoso auxil iar de la in te l igen­
cia humana. 

' Memoire sur l-origine égiptienne de l'alphabet phe-
nicien. 

" Essai sur la propagation de talphabef phenicien. 
f Grammaire comparée des longucs bíbliqucs. 
* An alteirpt to ascertain Ihe number, ñames and 

po-wers of the letterp... 
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Asimismo, loila la a n t i g ü e d a d ' lia crcido 
(|iic dichos caracteres, denominados t ambién 
samarilanos , por liallnrse escrito con tales 
HÜIIOS u rá l i cos el l 'entatenco, que conser­
vó el pueblo c i smát ico , fueron los usados por 
Moisés y d e m á s a g m i r r a í o s , habiendo sido 
sustituidos por las letras caldaicas en tiempo 
de Esdras; pues en los lardos a ñ o s éfxe, l l o ­
rando sus i)reYaricaciones, los h i j o s de Israel 
vagaron por las extensas y amenas enmarcas 
que ñegán y fertilizan el Kufrates y el 'J'iuris, 
se hab ían olvidado de la antigua escritura y 
aun en parte de la bella lengua que apren­
dieran en el regazo de sus madres. 

Divídense los idiomas semí t icos en t i v ^ 
grupos: el grupo del Norte , que comprende 
los dialectos á r a m e o s ; el del Sur, ó sea la l en­
gua a r á b i g a ; y el intermedio, formado por los 
dialectos de Canaam, de los cuales solamente 
el hebreo y el fenicio nos son conocidos. 

May, empero, que agregar á é s to s el aBÜiHO, 
(p iepor sus r a í ce s , estructura y organismo, 
entra en el tronco semí t ico ; idioma que se ha 
descubierto y estudiado en este siglo, con la 

1 Eabbi Moses Levi: Histoire de la Religión dee Jinfs. 
Walton Proleg. III De lingrua hebraica... item de 

antiquis ejus cliaracteribus. 
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lectura de las iiiHcripciones cuneiformes, h a ­
lladas entre las ruinas de aquellos colosales 
imperios que se levantaron un d í a en las d i l a ­
tadas y feraces llanuras del Senaar, y que cho­
cando unos con otros, vinieron todos al suelo 
con pavoroso estruendo, juntamente con las 
populosas ciudades, que sirvieran de corte á 
Assurbanipal y X á b u c o d o n o s o r , Babilonia la 
de los ostentosos jardines, y Nínive la s e ñ o r a 
del T ig r i s . 

Arameo, en cuanto á su e t imo log ía , viene 
de A r a m , nombre que, en sentido geográ f i co , 
es s inón imo de lo que nosotros llamamos 
Sir ia . 

De ra íz monos i l áb ica , con vocal breve en la 
segunda radical, como por ejemplo Ke thabh , 
—esc r ib ió—es de todas las lenguas semí t i cas 
la más; pobre, m á s ruda y menos sonora y a r ­
moniosa. 

D i s t í n g u e n s e d o s ramas principales: el a r a -
meo del Norte , llamado c o m ú n m e n t e siriaco, 
y su escr imra estranguela, que empieza á des­
arrollarse desde la E ra cristiana, en que se 
formó una l i teratura c lás ica por las versiones 
del Nuevo Testamento, que á este dialecto 
fueron hechas, siendo la m á s cé lebre la que se 
llevó á cabo en el segundo siglo, conocida, en 
la his tor ia , con el nombre de Peshito,—senci-
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lia,—porque 8e l imi ta á darnos la t r a d u c d ó n 
l i t e ra l . 

Esta l i teratura t o m ó , como se sabe, g r a n ­
des vuelos, llegando á su apogeo en tiemiH) 
de San Efren, cé lebre Padre de la Iglesia s i ­
riaca y t eó logo del siglo iv . 

Desde el siglo v n , á contar de la i n ­
vas ión sarracena, el siriaco cedió su pues­
to a l á r a b e , hasta ta l punto, que ya en el s i ­
glo x i n hab ía casi enteramente dejado de 
exist ir como lengua viva, c o n s e r v á n d o s e so la­
mente algunos dialectos en nuestros d í a s , pe ­
ro en regiones aisladas, si bien ha sido adop­
tado como lengua ec les i á s t i ca en casi todas 
las sectas cristianas del Oriente. 

E l Guemara de Babilonia ofrece un siriaco 
degenerado. A ú n no han dejado de emplear el 
dialecto siriaco para su l i t u rg ia los Maroiytas 
del L í b a n o , o c u p á n d o s e á la vez en su es tu­
dio como lengua sabia. 

E l arameo del Sudoeste ó caldeo es el d i a ­
lecto de las comarcas situadas a l Nor te y N o ­
roeste de la Palestina: este es el que hablaba 
la familia de Abraham en la Mesopotamia. E n ­
c u é n t r a s e un e spéc imen de él en el G é n e s i s , á 
saber, el nombre que L a b á n da a l monumento 
erigido por Jacob; t a m b i é n se leen un ve r ­
sículo caldaico en J e r e m í a s y algunos cap í tu los 

2 
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en Daniel y Esdras. En este idioma fueron es­
critas las traducciones y p a r á f r a s i s j u d í a s de ­
nominadas T a r g u n i n . 

E l samaritano, en el cual se conserva una 
ve r s ión del Pentateuco, guarda estrechas a f i ­
nidades é í n t imas a n a l o g í a s con el caldeo. 

E n el Guemara de J e r u s a l é n aparece un 
arameo degenerado, imagen fiel de la lengua 
usada entonces en Galilea. 

Como quiera que los caldeos gozasen del 
poder en Babilonia—puesto que la d inas t í a de 
Nebucadnetsar era una d inas t í a caldea—y en el 
l ibro de Daniel se dice que los sabios caldeos 
hablaban a l rey en arameo, recibe o rd ina r ia ­
mente esta rama el nombre de caldeo, si bien 
la lengua propia de los caldeos era completa­
mente e x t r a ñ a a l tronco semí t i co , como puede 
verse por los nombres propios c a l d e o - b a b i l ó ­
nicos. 

A l Sur de la Palestina floreció y todav ía 
florece la lengua á r a b e . 

De ra íz t r i s í l aba , como por ejemplo jálima. 
—fué sabio—dulce, sonora y armoniosa, con 
las tres vocales fundamentales, r ica en formas, 
contando el verbo hasta quince de estas ú l t i ­
mas, contrasta, en verdad, con el idioma que 
acabamos de indicar, en cuanto á sus rasgos 
m á s c a r a c t e r í s t i c o s . 
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bolamente en inscripciones se han conser­
vado el h imyar i ta , dialecto el m á s antiguo, 
que se hablaba en las comarcas meridionales 
de la Arabia . De é s t e se or igina el e t iópico ó 
ghez, conocido por una t r a d u c c i ó n de la Sa­
grada Bibl ia , que data del siglo- iv ó v de 
nuestra era, y algunos escritos cristianos. 
Sustituyele por el siglo x i v en la Abis inia , 
el a n h á r i c o , relacionado t a m b i é n con las l e n ­
guas semí t i cas . ; 

E l á r a b e c lás ico d ió comienzos en el sjgli» 
s é p t i m o de Jesucristo con el mahometismo y 
l a r edacc ión del C o r á n - L e c t u r a . M a n t ú v o s e en 
todo su esplendor en nuestra patr ia hasta el 
s iglo x i v . Desde esta fecha en Arabia , S i ­
r i a y Egipto ocupa el lugar del antiguo á r a ­
be el moderno, e x t e n d i é n d o s e é s t e por vas­
tos terr i tor ios , pues sobre reinar en su p a í s 
na ta l , há l l a se difundido por el Norte de A f r i ­
ca, T u r q u í a , Persia y , en general, por doquie­
r a que el islamismo ha echado r a í c e s . 

E l asirio, que se divide en dos dialectos, asi-
r i o y babi lónico , cuya escritura es cuneiforme y 
s i l áb ica , se encuentra, como hemos ya indica­
do, en las inscripciones descubiertas entre las 
ruinas de las grandes m e t r ó p o l i s , de los vastos 
imperios ninivi ta , ixibilónico y aun p é r s i c o 1. 

1 Preis^ erk: Grammaire Hebraique. 
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Es de ra íz t r i l í te ra , monos i l áb ica , con vocal 
en la pr imera radical . Los nombres derivados 
de r a í c e s fuertes toman vocal idént ica á la 
ra íz *. E n la flexión del nombre, en los nume­
rales, a s í como t ambién en la con jugac ión del 
verbo, no aparece menos el c a r á c t e r semí t ico 
de la lengua. 

Acerca de su semejanza con el hebreo vea­
mos lo que nos dice en su g r a m á t i c a asirla el 
eximio orientalista Sayce: «La lengua a s i r í a se 
hablaba en los pa í se s b a ñ a d o s por el T ig r i s y 
el Eufrates. L a l imitaban al Norte los pueblos 
aryos de la Armenia y de la Media, y a l Este 
los turamos ele Elam. Exceptuando una ó dos 
palabras dudosas conservadas por los c lás icos , 
todo lo que conocemos de este idioma se e n ­
cuentra en las inscripciones cuneiformes. E s ­
tas, aunque fragmentarias, son numerosas, y 
se hallan en As i r í a , Babilonia y Persia. E l ca­
r á c t e r semít ico de la lengua es indudable. L a 
riqueza, la a n t i g ü e d a d y el c a r á c t e r s i lábico de 
su vocabulario y de su g r a m á t i c a , reclaman 
para ella, en la familia semí t ica , el lugar que 
ocupa el s ánsc r i to en las lenguas aryas. E l 
asirlo tiene derecho á este lugar, porque nos 
ha proporcionado algunos de los m á s antiguos 

1 Ayuso: La Filología en sus relaciones con el sanscrit. 
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trozos de la familia semí t ica . L a sencillez de 
su sistema de vocales demuestra su a n t i g ü e ­
dad, lo mismo que las terminaciones, que i n ­
dican el caso, y que son idén t i cas á las t e r m i ­
naciones del aoristo. 

« L a s lenguas semí t i cas l ian marcado su de­
ter ioro por la modi í icac ión de las tres vocales 
pr imit ivas , que solamente se encuentran en el 
asir lo y en el á r a b e l i tera l . Las numerosas 
conjugaciones del asirlo, como la forma del 
pronombre personal de la tercera persona, y 
la pr imera persona singular del tiempo per ­
manente, son arcaicas. 

»E1 asirlo t o m ó de los turanios, pr imi t ivos 
babitantes de la Caldea, su silabario, y aunque 
esto haya producido graves inconvenientes, 
r e s u l t ó , al menos, la gran ventaja de conser­
var la p ronunc iac ión de las vocales a s i r í a s . 
Cada c a r á c t e r es s i lábico, como en el e t iópico . 
Los dialectos semí t icos , que tienen m á s a f i n i ­
dad con el asirlo, son el hebreo y el fenicio. E l 
asir lo, como estos ú l t i m o s , ha conservado las 
sibilantes, que no se cambian como en el a r a -
meo .» 

Pone el orientalista unos cuantos e jem­
plos y con t inúa : «El asirlo se parece al hebreo 
y a l fenicio por la ausencia del estado enfá t ico , 
por los plurales constructos, por las formas de 
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los pronombres personales, por la p o s e s i ó n de 
una forma ni ta l , y por el c a r á c t e r general de 
su vocabulario. D e s p u é s del hebreo, con quien 
m á s afinidad conserva el asirio es con el á r a ­
be. Como és te ha conservado a q u é l las de s i ­
nencias casuales de los nombres, aunque estas 
desinencias, en las inscripciones menos a n t i ­
guas, hayan comenzado á perder su valor es ­
t r ic to . T a m b i é n se le parece, por las diversas 
modificaciones de las formas del imperfecto, 
por el uso del part icipio, por las conjugacio­
nes^ por la poses ión de dual para el verbo, p o r 
la mimac ión que reemplaza la nunac ión á r a b e , 
por la simplicidad del sistema de vocales y p o r 
la fo rmac ión del p reca t ivo .» 

Entre la rama semí t ica del Norte , el a r a -
meo, y la del Sur, el á r a b e , há l l anse el fenicia 
y el hebreo, lenguas de Canaan. Los d e m á s 
dialectos hablados en aquellas regiones f e r a ­
ces y amenas, destinadas para el Pueblo esco­
gido, no han llegado hasta nosotros. 

Mas es de presumir que no encerraban d i ­
ferencias esenciales; al menos en toda la h i s ­
tor ia de los Israelitas no se vislumbra indic ia 
alguno que haga creer que é s t o s y los cana-
neos encontrasen dificultad alguna para c o m ­
prenderse. 

Conf í rmase esta p r e s u n c i ó n por las esca— 
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sas huellas que nos quedan en los nombres 
propios i nd ígenas , como Abimelec, Adomse-
dec, y en la inscr ipción moabita de la estela 
del Rey Mesha. 

E l dialecto de los fenicios que en su n u ­
m i s m á t i c a se designan con el nombre de 
Canaan, permanece en gran n ú m e r o de i n s ­
cripciones ' j entre las cuales se distinguen, 
por su ex tens ión , la inscr ipc ión funeraria del 
s a r c ó f a g o de Eshnounazar , rey de Sidon, 
desenterrada en 1855 y conservada en el 
Museo del Louvre , y la grande insc r ipc ión— 
Tarifa de los sacrificios—hallada en Marsella 
en 1845 *. 

Este dialecto estaba extendido por la F e ­
nicia y sus colonias, como Cartago, m o d i f i -
c á n d o s e en é s t a con el transcurso del tiempo 
en lengua n e o - p ú n i c a , s e g ú n aparece de v a ­
rias inscripciones y se ve t a m b i é n en algunas 
escenas de la comedia de Planto t i tulada 
PoBnulus. 

E l hebreo, lengua del antiguo Testamen­
to, es el m á s importante de los dialectos ca -
naneos. Ligeras y casi imperceptibles d i f e ­
rencias existen entre é s t o s ; tanto que en un 

Uerger, artículos: Inscriplions y Phenicie. 
Schroeder: Die pliónizische Sprache. 
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pasaje de Esdras se l lama á a q u é l idioma de 
Canaan. Su ra í z t r i l í t e ra y d is i láb ica , por 
ejemplo gatal—occidit; la ún ica con jugac ión 
que posee, modificada por las formas in tens i ­
vas ó iterativas, aumentativas é intensoau-
mentativas, a g r e g á n d o s e á esto el predominio 
d é l a s guturales, el sistema de vocal ización, que 
cambia con frecuencia en una misma palabra 
cuantas veces un accidente gramatical cualquie­
ra hace que suba ó descienda el acento tón ico ; 
la resistencia que oponen las palabras á entrar 
en compos ic ión unas con otras; la re lac ión de 
genitivo expresada de un modo especial, a l cual 
se ha dado en l lamar estado constructo; los 
subfijos unidos a l nombre y a l verbo; los p re ­
fijos antepuestos á las d e m á s partes de la o r a ­
ción; las preformativas y aformativas, que 
reciben el nombre y el verbo por r a z ó n de su 
flexión ó der ivac ión ; notas son é s t a s esencia­
les en las que el hebreo conviene con los d e ­
m á s idiomas s e m í t i c o s . 

Expuestos, siquiera someramente, los ca­
racteres principales y m á s culminantes de la 
lengua sagrada, r é s t a n o s indicar a q u í , como 
de paso, los h e b r a í s t a s que m á s se han d i s t i n ­
guido en el presente siglo por sus trabajos 
l é x i c o - g r a m a t i c a l e s , á los cuales precisa r e ­
c u r r i r el que quiera ahondar en el estudio de 
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la lengua de los Profetas. Tales son entre 
otros: Gesenio, E w a l d , Olhausen, Preiswerk, 
Strack, en el extranjero; descollando, por lo 
que hace á los e s p a ñ o l e s , el P. Pedro G ó m e z , 
de las Escuelas P í a s . 

L a lengua hebrea, ta l cual la conocemos, 
e s t á contenida casi exclusivamente en el A n ­
t iguo Testamento. 

G u á r d a n s e , no obstante, habiendo res i s t i ­
do la acc ión destructora del t iempo, algunas 
piedras con inscripciones hebraicas, de época 
anterior a l destierro; c o n s é r v a n s e asimismo si­
d o s y otras monedas a c u ñ a d o s antes de la 
cautividad, y aun antes de la defección de las 
diez t r ibus , que tienen, por una parte, la urna 
á u r e a con el m a n á , y sobre é s t a , escrito con 
caracteres fenicios ó samaritanos: Quechel I s ­
rael—Siclo de Israel;—por el anverso o s t é n ­
tase la vara de Aaron , y se leen a d e m á s es­
tas palabras: Yer i sa lá in q u e d o c h á h — Jeru-
salen la Santa ' . E n otras monedas aparecen 
otras inscripciones. De esto, empero, t rata 
largamente Ar ias Montano en su l ibro T u h a l -
cnin . 

En estos ú l t i m o s tiempos se han descu-

' "VValton, proleg. I I I . 
Vogué: Melanges d'archéologie oriéntale. 
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bierto dos inscripciones de la mayor i m p o r ­
tancia. L a pr imera hallada en Agosto de 1868 
en el antiguo ter r i tor io de Ruben-Dhiban, á 
unos veinte k i l ó m e t r o s a l Este del M a r - M u e r ­
to; es conocida con el nombre de Inscr ipc ión 
de la estela de Dhiban^ aun cuando ya se h a ­
ya citado con otra denominac ión ' . 

E s t á grabada sobre una piedra monumen­
ta l , cuyos fragmentos pueden verse en el M u ­
seo del Louvre . 

Su texto, que no es completo, contiene una 
re lac ión de Mesha, rey de Moab, acerca de las 
victorias obtenidas contra los israelitas, y d a ­
ta de principios del siglo nono antes de la era 
cristiana. 

L a segunda, descubierta en Junio de 1880, 
e s t á cortada en la roca del t ú n e l que lleva 
el agua de la fuente de la V i r g e n al recipien­
te de S i loe , a l Sudeste de J e r u s a l é n ; y 
aunque t a m b i é n f r a g m e n t a r í a , se ha conse­
guido descifrar la historia de la apertura de 
dicho túne l . 

E l lenguaje de estas inscripciones, escr i ­
tas con caracteres fenicios, no difiere en p u n -

1 Esta inscripción moabita no difiere esencialmente 
del lenguaje del Antiguo Testamento. 
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to alguno esencial del en que e s t á escrito el 
Ant iguo Testamento 

Es evidente que el tesoro de una lengua 
no puede hallarse encerrado en corto n ú m e r o 
de l ibros y algunas inscripciones, y por c o n ­
siguiente que se han perdido para nosotros 
gran n ú m e r o de palabras, sobre todo t é r m i n o s 
t écn icos y otros que sirven para designar las 
cosas ordinarias de la vida. Es de suponer, 
sin embargo, que en cuanto á las r a í ce s v e r ­
bales se hayan conservado casi todas. 

E l hebreo es lengua pobre, atendido el n ú ­
mero de palabras. Ca lcú lase que la cifra de 
sus r a í c e s verbales no pasa de quinientas. E l 
cé lebre hebraizante h o l a n d é s Lensden, só lo 
hace subir á la suma de cinco m i l seiscientas 
cuarenta y dos todas las palabras hebreas y 
caldeas que se presentan en la Santa B ib l i a . 
Mas á pesar de ser pobre, despliega este i d i o ­
ma gran riqueza de expresiones, ya por el i n ­
genioso desarrollo de su organismo g r a m a t i ­
cal, ya porque posee mul t i t ud de s i n ó n i m o s 
para enunciar ideas abstractas, morales y r e ­
ligiosas, as í como para expresar lo qug c o n -

1 Acerca de estas inscripciones, véanse Clemont-
Ganneau y Kautzsch. 
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cierne a l r i to de los sacr i í ic ios y del culto en 
general. 

Si consideramos la lengua hebrea ta l cual 
se nos presenta en los Libros Santos, bajo el 
punto de vista de su unidad inter ior , se a d ­
vierte un fenómeno que choca sobremanera. 

Bien que el espacio de unos m i l a ñ o s p r ó ­
ximamente separe la compos ic ión de los es­
critos inspirados m á s antiguos, que se r e m o n ­
tan á la época de Moisés , de los l ibros que 
vieron la luz públ ica en los d í a s tristes y l l o ­
rosos del destierro, y aun cuando los a g i ó g r a -
fus hayan sido compuestos por autores d i fe­
rentes en diversos lugares del p a í s y sobre 
asuntos los m á s variados, n ó t a s e que, en g e ­
neral , y abs t r acc ión hecha de la variedad en 
el estilo personal de cada autor, la lengua es 
una y la misma para todos los escritores del 
Ant iguo Testamento; tanto con respecto á lo 
material de las r a í c e s y de las palabras, como 
por lo que á las formas y á la cons t rucc ión se 
refiere. 

Esta unidad, sin embargo, no va tan lejos 
que dejen de descubrirse en la lengua trazos 
de una t r ans fo rmac ión sucesiva, á la vez que 
algunos indicios aislados de diferencias de 
dialectos. 

No puede, á la verdad, negarse que el t ex -
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to actual es el resultado de una evolución que 
data de pe r íodo anterior, en el cual el he ­
breo deb ió tener una estructura sensiblemen­
te m á s arcaica y m á s conforme en part icular 
con el antiguo á r a b e . 

Encontramos en el G é n e s i s ciertas pa la ­
bras que parece eran ya inusitadas cuando 
tuvo lugar la r edacc ión del l ibro inspirado, en 
el cual, con estilo sencillo á la par que sub l i ­
me, se narran los anales del cielo, de la t ierra y 
de los hombres, pues ya se ven inmediatamen­
te seguidas de otras s i n ó n i m a s , e p e x c g é t i c a s 
ó explicativas. 

C á u s a n n o s á la vez una especie de sorpresa 
ciertas formas a r c á i c a s que son peculiares al 
Pentateuco, como la palabra naar, para desig­
nar el masculino y femenino de joven. Son ex ­
tensivas t amb ién las mismas observaciones á 
ciertas formas gramaticales que han cambiado 
su estado pr imi t ivo , apareciendo é s t e , en p a r ­
te a l menos, bajo ciertas condiciones; a s í , pi >r 
ejemplo, la antigua t e rminac ión femenina en 
í a u y las formas segoladas. L a ciencia g r a ­
matical e s t á llamada, por consiguiente, á d a r ­
nos cuenta de este estado pr imi t ivo de la l e n ­
gua en sus rasgos principales y c a r a c t e r í s ­
ticos. 

Tres medios tiene á su dispos ic ión par>a 
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llenar estos fines: i.0, los arcaismus y n o m ­
bres propios de antigua fecha, a s í como t a m ­
bién algunas formas antiguas conservadas en 
el lenguaje poé t i co ; 2.", las conclusiones que 
se desprenden de otras formas del texto 
actual que llevan grabado en sí mismas 
el sello de una t r a n s f o r m a c i ó n , s e g ú n las 
leyes que presiden en general al desarrollo 
del lenguaje; 3.°, la c o m p a r a c i ó n con otras 
lenguas s emí t i c a s , con el á r a b e en especial, 
que bajo muchos respectos ha guardado m á s 
fielmente las formas pr imit ivas . N i aun la g r a ­
m á t i c a elemental puede menos de recur r i r á 
esta re s t i tuc ión de formas antiguas para l l e ­
gar á comprender bien las leyes de las fo rma­
ciones, que tiene el deber de exponer con c l a ­
r idad y sencillez. 

E n cuanto a l estado del hebreo como nos 
le muestra el texto actual, d i s t í n g u e n s e n a t u ­
ralmente, dos p e r í o d o s bien deslindados. 

E l p r imero es el p e r í o d o c lás ico , que e m ­
pezando por el G é n e s i s , llega hasta la c au t i ­
vidad de Babilonia; el segundo que, partiendo 
del destierro, subsiste mientras el hebreo no 
deja de ser lengua viva, lleva el c a r á c t e r de la 
decadencia. 

Estudiando con de tenc ión el pe r íodo c l á s i ­
co, aparece que n i é s t e presenta en realidad 
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mia uniformidad completa, pues se marcan 

diferencias de lenguaje, que provienen de dos 

causas principales. 
Por una parte es imposible que la i n d i v i ­

dualidad del autor sagrado, lo mismo que las 
circunstancias del tiempo y lugar en que es­
cr ib ía , no se hagan sentir en su manera de ex­
presarse. 

As í que el pastor Amos , de Tekoa, por 
ejemplo, que predicaba en el reino de Israel , 
escribe en estilo diferente del de I s a í a s , que 
a l g ú n t iempo d e s p u é s ocupaba una pos ic ión 
distinguida en la capital de J u d á . A m á s de 
que la dicción poé t ica ha de distinguirse ne ­
cesariamente del modo de decir en prosa, 
no sólo por el r i tmo , sino t a m b i é n por la se­
lección de t é r m i n o s y formas peculiares del 
estilo elevado. De ah í que con frecuencia se 
lean palabras en el arameo, que en hebreo se 
encuentran ú n i c a m e n t e en los l ibros p o é ­
ticos. 

, Si de diferencia de dialectos se t rata , á uno 
sólo se hace positivamente a lus ión en las Sa­
gradas Letras , y es la manera como los e f ra i -
mitas pronunciaban el Chin. 

Mas es de suponer, que los habitantes de 
las comarcas superiores de la Palestina, que 
estaban en comun icac ión con los que habla-
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ban el arameo y el fenicio, ¡̂ e dist inguieran 
por muchos conceptos, en su manera de ex ­
presarse, de los del inter ior de la Judea. 

C a r a c t e r í z a s e el p e r í o d o decadente por la 
influencia del arameo. 

L a é p o c a del imperio c a l d e o - b a b i l ó n i c o 
no pod ía menos de percibirse, h a c i é n d o s e sen­
t i r en la lengua hebrea, tanto por su inf luen­
cia intelectual y pol í t ica en general, cuanto 
por la ca t á s t ro fe de J e r u s a l é n y consiguiente 
servidumbre del pueblo elegido bajo el pesado 
yugo del coloso. No hay que olvidar que en 
los tiempos en que r e c a b ó su l ibertad la n a ­
ción j u d í a , volviendo de nuevo á sus caros l a ­
res, por los que estuvo siempre suspirando, 
el arameo era la lengua dominante desde el 
T ig r i s y el Eufrates hasta el M e d i t e r r á n e o , 
é invadiendo luego paso á paso el t e r r i to r io 
de la lengua hebrea, l legó por fin á suplantar­
la como idioma vivo. 

Es punto menos que imposible seguir en 
detalle las diferentes fases de este cambio. 

No e s t á n todos los sabios de acuerdo acer­
ca de la cues t ión de si los j u d í o s , vueltos á su 
p a í s natal , hablaban todavía el hebreo ó no. 
E l pasaje de Nehemias, muchas veces citado 
en esta controversia, e s t á muy lejos de s u m i ­
nistrarnos una prueba segura, toda vez que 
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la palabra decisiva Meforach, es de in terpre­
tac ión dudosa; no s ab i éndose , por lo tanto, á 
ciencia cierta si la lectura de la ley fué e x p l i ­
cada, ó traducida a d e m á s , á la nueva colonia 
j u d í a . 

As í que no puede afirmarse, que los Libros 
Santos de este p e r í o d o hayan sido solamen­
te productos l i terarios ininteligibles para el 
pueblo. 

Es m á s veros ími l que el hebreo fuera el 
idioma de las personas instruidas, de los d i s ­
cursos púb l icos y del culto, y que si no muy 
usado, fuera á lo menos comprendido d u r a n ­
te largo tiempo en el seno de la pob lac ión de 
J e r u s a l é n y sus alrededores; mientras que el 
arameo, que h a b í a penetrado ya en la vida 
ordinaria y familiar, iba prevaleciendo. 

L a l i teratura de esta é p o c a debió necesa­
riamente resentirse de la influencia babi lón ica , 
no obstante haber trabajado con sumo celo los 
profetas Ageo, Z a c a r í a s y M a l a q u í a s por c o n ­
servar incó lume el lenguaje de sus predeceso­
res. Y si es verdad que no pudieron detener la 
(corriente, sus escritos nos hacen al menos sa­
borear un hebreo puro y una dicc ión noble, 
dignos de sus modelos c lás icos . 

F á l t a n o s t ra tar , siquiera á grandes r a s -
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pos, de la a n t i g ü e d a d l i teraria de las lenguas 

s e m í t i c a s . 
E s t á fuera de toda duda, que bajo este 

punto de vista, el hebreo ocupa el p r imer 
lugar. 

Los Libros Santos m á s antiguos se r e m o n ­
tan á una edad en la que no aparece el menor 
rastro de otras producciones s e m í t i c a s . Los 
escritos á r a m e o s son de época reciente, y l l e ­
van el sello del destierro babi lónico; apare­
ciendo la l i teratura á r a b e algunos siglos des­
p u é s de Jesucristo. 

Ahora , si se trata del desenvolvimiento de 
la lengua en el pe r íodo de sus primeros t r a ­
bajos l i terarios, el á r a b e , á no dudarlo, es el 
que nos ofrece las formas pr imit ivas . Sus es­
critos revelan un c a r á c t e r a r c á i c o y exhalan 
un frescor or ig ina l , conservados m á s ó menos 
intactos en la vida solitaria de las t r ibus del 
desierto. Sus formas no e s t á n apocopadas, 
sus vocales y diptongos son puros y claros. 

E l hebreo, por el contrario, ta l cual se lee 
en los autores sagrados, ha pasado ya por 
m á s de una fase de desarrollo, ó mejor dicho, 
de descompos ic ión ; lo cual se muestra por la 
con t r acc ión de los diptongos, la suavidad de 
ciertas formas rudas y la p é r d i d a de las t e r ­
minaciones. Y los dialectos á r a m e o s , aun en 
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sus m á s antiguos munumentos, aparecen en 
estado muy avanzado de decrepitud y empo­
brecimiento. 

Todos estos datos no son, empero, base 
suficiente para precisar m á s ' . 

U n orientalista coe táneo cree poder a f i r ­
mar, sobre el asunto, estos hechos concretos: 

1.,, L a lengua hebrea tiene formas sensi­
blemente m á s descompuestas que el á r a b e , 
siendo la l i teratura de é s t e mucho m á s m o ­
derna. 

2. " No puede demostrarse, á pesar de eso, 
la pr ior idad del á r a b e en absoluto. 

3. " L a rudeza del arameo no es signo de 
sencillez originaria; antes bien, indica la d u ­
reza del estado dec rép i to ; de suerte que es un 
error considerarlo como tipo pr imi t ivo de las 
lenguas semí t i cas •. 

Examinada y con< »cida la re lac ión que ex is ­
te entre las lenguas semí t i cas , su historia, sus 
caracteres esenciales, la afinidad ín t ima que 
guardan las d e m á s con la lengua sagrada, y 
las fases que é s t a ha presentado á t r a v é s de 
los siglos, s é a m e permit ido,por f in , hacer una 
sucinta r e s e ñ a h is tór ica de los estudios he ­
braicos en nuestra patria. 

1 Preiswerk: Introduction a la Grammaire hebráigue. 
* Kautzsch: Grammaire de Gesenius, párrafo 1.° 
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E n otros tiempos los comentadores b í b l i ­
cos e s p a ñ o l e s llenaban el mundo con la fama 
de sus nombres, y sus grandes producciones, 
son todav ía la gala de las bibliotecas. 

Sin hacer menc ión de los j u d í o s e s p a ñ o l e s 
Maymonides, Aben-Ezra y otros, no se puede 
menos de citar á A b u l - W a l i d - M e r s r a m , que, 
á principios del siglo x i , escr ib ió en Zaragoza, 
á donde se h a b í a ret irado desde C ó r d o b a , una 
excelente g r a m á t i c a hebrea, t i tulada Los j a r ­
dines floridos. 

E n el siglo xv, nos encontraremos con R a i ­
mundo Mar t í , que en su obra t i tulada Pag'm 
F i d e i , da claro testimonio de vasta e rud ic ión 
r ab ín i ca . Descuella t a m b i é n en este siglo, po r 
sus muchos conocimientos en la lengua de suw 
antepasados, el converso Pablo de Santa M a ­
r ía , l lamado el Burgense; cerrando la centuria 
el Tostado, v e r s a d í s i m o en la lengua de los 
Profetas, como lo demuestran sus numerosos 
comentarios sobre la Sagrada Escr i tura . 

E m p r é n d e n s e en el siguiente siglo t r aba ­
jos gigantescos en cues t ión de lengua hebrea 
y estudios orientales. Las po l íg lo ta s Complu ­
tense y de Amberes dieron extraordinario 
impulso á los estudios bíbl icos en toda E u r o ­
pa, b a s á n d o s e sobre a q u é l l a s las P o l í g l o t a s 
de Francia é Inglaterra . 



— 37 — 

Las obras monumentales de Cisneros y 
Felipe I I tuvieron por cooperadores hombres 
eminentes en letras y lenguas s e m í t i c a s : p a -
saclo^han á la posteridad los nombres de A n ­
tonio Nebri ja , Fernando el Pinciano, L ó p e z de 
Zúñiga1, Juan Vergara , Pablo Coronel, A l f o n ­
so de Zamora, pr imer autor cristiano de una 
g r a m á t i c a h e b r á i c a , y Ar ia s Montano, á quien 
sus c o e t á n e o s llamaban el San J e r ó n i m o es­
p a ñ o l . 

L a lectura de sus p o e s í a s , matizadas de 
Untes orientales, b a s t a r í a para dar á conocer 
á fray L u i s de L e ó n como h e b r a í s t a , á no t e ­
ner la ve r s ión que hizo del l ibro de Job y del 
< 'antar ele los Cantares y sus exposiciones, que 
revelan grandes conocimientos en la lengua 
or ig ina l del texto: prueba concluyente de los 
profundos estudios que en aquellos tiempos 
se h a c í a n del idioma hebreo en nuestra p a ­
t r i a . 

Por sus conocimientos h e b r á i c o - h e l é n i c o s 
m e r e c i ó Francisco de Toledo que el Papa le 
encargara la cor recc ión de la Vulgata , hecha 
s e g ú n el texto or ig ina l . 

Se d i s t ingu ió m á s tarde por sus estudios 
en la misma materia el franciscano h u r g a l é s 
Fray Mar t í n del Castillo, que compuso una 
g r a m á t i c a hebrea, la pr imera que fué escrita 
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en castellano, pues hasta entonces todos los 
d e m á s autores h a b í a n escrito en la t ín . 

Pasando en silencio los escriturarios y e x ­
positores, que, versados en el idioma sagrado, 
hicieron uso de él en sus obras en los s i ­
glos x v i i y x v i n , citaremos a l fin ele este ú l t i ­
mo y principio del actual a l cé lebre filólogo y 
orientalista Lorenzo I l e r v á s y Panduro, y á 
1). Francisco P é r e z Bayer, que d e m o s t r ó gran 
cauclál de conocimientos hebraicos en un l ibro 
t i tulado: De nummis h e b r í e o - s a m a r i t a i ú s , 
a d e m á s de haber publicado una g r a m á t i c a 

Por la d i recc ión que estos dos hombres 
cé leb res lograron i m p r i m i r á dichos estudios, 
p a r e c í a que h a b í a n de seguir prosperando en 
nuestra E s p a ñ a ; pero no fué as í desgraciada­
mente. In ic ióse pronto una deplorable deca­
dencia, e m p e z á n d o s e á mi ra r aquellos como 
secundarios, aun para los que se dedicaban á 
las ciencias ec l e s i á s t i cas , y concluyendo por 
dejarlos poco menos que en completo olvido. 

Solo as í se explica que haya estado pasan­
do entre nosotros por gran h e b r a í s t a el d i f u n ­
to c a t e d r á t i c o de la Universidad Central se­
ñ o r G a r c í a Blanco, que fiado sin duda en la 
general ignorancia, anunciaba con grande 

1 Ayuso: Za Filología en sus relaciones con el sanscrií. 



- 39 -

aparato versiones directas del hebreo, y escr i ­
bía la g r a m á t i c a de esta lengua, d e s c o n o c i é n ­
dola casi completamente. 

Y a en el a ñ o de 1855 a n u n c i ó una vers ión 
del Pentatenco, y á favor de la l ibertad re inan­
te, trataba de publicarla sin licencia de la a u ­
tor idad ec les iás t ica . Pero derrocada al a ñ o 
siguiente aquella s i tuac ión progresista, se vió 
forzado á someter su l ibro á la censura; y 
ejercida é s t a por uno de los pocos que c o n ­
servaban el fuego sagrado de la buena escue­
la h e b r á i c a e spaño l a , por el Sr. Salazar, p r o ­
fesor de hebreo á la sazón en el seminario de 
Toledo y m á s tarde Arzobispo de Burgos, le 
fué tan desfavorable, que el l ibro fué conde­
nado á no ver la luz púb l i ca . 

D e s p u é s , en la é p o c a revolucionaria (1869), 
publ icó el Sr. Ga rc í a Blanco sin censura n i 
licencia una vers ión directa del hebreo, del 
l ibro de los Salmos, t i tulada Nuevo Salterio, 
t í tu lo , en verdad, no ma l escogido,,, porque 
los errores protestantes, racionalistas y ca­
balistas de que sal ió plagado el l ib ro , a m é n 
de los numerosos dislates gramaticales, hacen 
que no sea propiamente el Salterio de Dav id , 
sino un salterio nuevo. 

Ha refutado victoriosamente esta ve r s ión 
el ya mencionado P. Pedro G ó m e z , de las E s -
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Guelas P í a s , en una excelente obra que lleva 
por título Observaciones cr í t icas sobre el N u e ­
vo Salterio de Garda Blanco. 

in t imamente escr ib ió t a m b i é n el profesor 
de la Central, con el t í tu lo de D i q d u q , una 
g r a m á t i c a hebrea, sobre la que e s t á publ ican­
do el mismo P. Gómez un estudio cr í t ico t i ­
tulado L a escuela hebraica españo la y el D i q ­
duq de Garc í a Blanco, en donde, contra la 
a p r e c i a c i ó n del Sr. Menéndez Pelayo, que l l a ­
m ó en un discurso a c a d é m i c o a l Sr. Ga rc í a 
lUanco representante de la antigua escuela 
hebi 'áica e s p a ñ o l a , se demuestra que el s e ñ o r 
Ga rc í a Blanco no conoc ió siquiera aquella es­
cuela. 

Apar te de estos excelentes trabajos del 
P. Pedro G ó m e z , el Manuale Isagogicum del 
Sr. C aminero, pone á la vista los no vulgares 
conocimientos que el Obispo preconizado de 
L e ó n y antiguo profesor del Seminario del 
Escorial , hab ía adquirido en los idiomas h e ­
breo y á r a b e . 

De esperar es que la semilla que en el p r e ­
sente siglo han arrojado tan eminentes he­
b r a í s t a s como los ya citados, llegue á p r o d u ­
cir ó p i m o s frutos, de ta l suerte, que nuestra 
E s p a ñ a reconquiste en este g é n e r o de es tu-
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dios los laureles que en mejores d í a s ornaran 
sus sienes. 

Esto c ompla c e r í a sobremanera á la sant i ­
dad de L e ó n X I I I , que en la Encícl ica del 4 de 
Noviembre del a ñ o i 893, tanto recomienda el 
estudio de la Sagrada Escri tura. 

Allí encarga repetidamente el Padre co ­
m ú n de los fieles, «que se reanimen y reco­
mienden los estudios de la Sagrada Escritura^ 
d i r ig i éndo los de una manera m á s confor­
me á las necesidades de los tiempos p re ­
sentes. 

« D e s e a m o s ardientemente — prosigue el 
Simio Pont í f ice—que un mayor n ú m e r o de l í e ­
les ca tó l icos emprendan como conviene la de ­
fensa de las Sagradas Letras, y á ella se ded i -
quen con constancia; deseamos, sobre todo, 
que aquellos que han sido llamados por la 
gracia de Dios á las ó r d e n e s sagradas, p o n ­
gan de d ía en día mayor cuidado, y m á s 
grande celo en leer, meditar y exp l i cá r las 
Escri turas , pues nada hay m á s conforme á su 
estado... 

«Ahora nuestros principales adversarios 
son los racionalistas, que hijos y herederos de 
aquellos hombres de quienes m á s arr iba ha ­
blamos, y fundándose igualmente en su p r o ­
pia op in ión , rechazan abiertamente aquellos 



restos de fe cristiana aceptados por sus p r e ­
decesores. Ellos niegan, en efecto, toda in s -
p i r ac ión ; niegan la Sagrada Escr i tura , p r o ­
claman que todos esos sagrados objetos no 
son sino invenciones y artificios de los h o m ­
bres, y mi ran los L ib ros Santos, no como el 
relato fiel de acontecimientos reales, sino 
m m o fábulas ineptas y falsas historias. . . y 
proclaman, en fin, que los Evangelios y los 
escritos de los A p ó s t o l e s no han sido escritos 
verdaderamente por los autores á quienes se 
a l r ibuyen .» 

D e s p u é s , q u e j á n d o s e de los estragos-cau­
sados por la historia—que viene siendo, se­
g ú n el Conde de Maistre, una consp i r ac ión 
contra la verdad, sobre todo desde el origen 
del p r o t e s t a n t i s m o — a ñ a d e el Maestro i n f a l i ­
ble: «Debe a l l ig i r sobremanera que muchos 
IK nubres que estudian á fondu los monumen­
tos de la a n t i g ü e d a d , las costumbres é i n s t i ­
tuciones de los pueblos, y se entregan con 
este motivo á grandes trabajos, tienen f re ­
cuentemente por objeto encontrar errores en 
los L ib ros Santos, á l i n de d a ñ a r y quebran­
tar completamente la autoridad de las E s c r i ­
t u r a s . » 

¿Que es lo que de estas e n s e ñ a n z a s se ha 
de deducir? 
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Fác i l , por cierto, es la respuesta. En ellas 
se encarece la necesidad de d i r i g i r los es tu-
dios escriturarios de un modo m á s convenien­
te á las exigencias de los tiempos presentes; 
d ícese , a d e m á s , que tenemos por adversarios, 
en estos tiempos, á los racionalistas, que apo­
yados en documentos de la a n t i g ü e d a d , t ratan 
de falsear la historia, hac iéndo la servir á sus 
perversos fines. 

Ahora bien; sin un conocimiento profundo 
de la lengua pr imi t iva del texto sagrado, no 
pueden combatirse con brillante éx i to y satis-
factorios resultados los nuevos enemigos de 
la fe; como quiera que rechazan la autoridad 
de la Iglesia, no queriendo reconocer por esta 
razón la insp i rac ión de la Vulgata. 

A este estudio debe de a c o m p a ñ a r t a m ­
bién , s e g ú n los deseos de León X I I I , el es tu­
dio de la historia de los pueblos de la m á s r e ­
mota a n t i g ü e d a d . E n este sentido son i n a ­
preciables los datos, escribe un sabio o r i e n ­
talista e spaño l , que nos suministran los nue­
vos descubrimientos hechos en Egipto , P a ­
lestina y Asiría,. Porque d e s p u é s de sepulta­
dos tantos siglos entre las ruinas y escom­
bros de las antiguas ciudades, reaparecen á 
nuestra vista los antiguos Faraones, los p o ­
derosos Monarcas de Babilonia y Nínive; mas 
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no ya en la act i tud con que los hablamos c o -
nocklo, no como opresores y perseguidores 
del pueblo de Dios, sino a l contrario, como 
amigos, como aliados inseparables de los be -
brens, sus antiguos esclavos. 

HE DICHO. 
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